
MADRID. «La historia nunca es 
como nos la cuentan. Los podero-
sos y los vencedores construyen ver-
dades que acomodan a sus intere-
ses. Quienes dudan y las desmon-
tan hacen avanzar el mundo». Lo 
dice Matilde Asensi (Alicante, 1962), 
orgullosa fabricante de ‘best-sellers’ 
que se ha rendido a la dulce y ma-
chacona presión de sus lectores. Si 
por ella fuera, jamás habría vuelto 
a ‘El último Catón’, el libro que la 
consagró en 2001. «Pero los lecto-
res, unos adictos, querían más Ca-
tón. No paraban de pedírmelo en las 
redes y a la cara. Mi cerebro comen-
zó a martillear y comprendí que te-
nían razón, que no era una idea des-

cabellada. Pronto una historia me 
bullía en la cabeza, y era buena», ex-
plica risueña la narradora.   

El resultado es ‘El regreso del Ca-
tón’ (Planeta), ni más ni menos que 
una apasionante pesquisa sobre la 
verdadera identidad de Jesús de Na-
zaret, el paradero de sus huesos y las 
tensiones entre el poder que fabri-
ca e impone verdades, doctrinas y 
dogmas, y quienes las cuestionan; 
entre los guardianes de la ortodoxia 
y quienes desmontan sus supuestas 
e interesadas verdades.   

«Es una aventura con una sólida 
base histórica y mucha ficción», acla-
ra Asensi, que ha estado tres años a 
vueltas con una narración muy am-

biciosa en la que recupera a los pro-
tagonistas de un libro legendario apa-
recido hace quince años y del que 
vendió tres millones de copias. «He 
disfrutado de lo lindo y debo agra-
decérselo a esos obsesos que no me 
dejaron en paz, que deberían estar 
en ‘Catónicos anónimos’», bromea. 

«El poder manipula la historia del 
Cristianismo y el legado de Jesús. 
Convierte en herejes a los apósto-
les y a los seguidores de Jesús, los 
pobres de Jerusalén, los ebionitas, 
que son quienes pierden», explica 
Asensi dando claves de su novela. 
«Es Pablo, el de la falsa leyenda de 
la caída del caballo y la iluminación 
camino de Damasco, quien gana, y 

el poder construye la historia según 
sus intereses. Pero son los herejes, 
los perdedores, quienes dudan de 
esa verdad artificial, hacen avanzar 
el mundo y trasmiten el auténtico 
mensaje de Jesús». «No es la verdad 
lo que nos hace libres, es la duda», 
concluye Asensi dando la vuelta al 
aforismo bíblico que san Juan pone 
en boca de Jesús.  

Ofrece en 600 páginas un viaje de 
quince siglos y miles de kilómetros 
a través de varios continentes que 
Asensi ha hecho desde su pupitre y 
la pantalla del ordenador. A golpe de 
ratón y a través de la lectura de cien-
tos de libros de arqueólogos, teólo-
gos e historiadores, da la vuelta a la 
historia oficial y arma una peripecia 
que lleva al lector de Ulan Bator a 
Toronto. De Mongolia a Canadá, atra-
vesando la Ruta de la Seda tras la 
huellas de Marco Polo, pasado por la 
India, Estambul, Galilea, Jerusalén, 
Roma y, desde luego, el Vaticano. 
Allí siguen y seguirán bajo llave mu-
chos de los secretos que sus prota-
gonistas tratan de desvelar.      

«Los secretos vaticanos seguirán 
bajo siete llaves quizá aún durante 
siete siglos», aventura Asensi. «Solo 
hay que fijarse que el IOR, el Insti-
tuto para la Obra de Religión, la ban-
ca que tiene todo el dinero de la ma-
fia, está en el mismo Vaticano al que 
la UE señala como un paraíso fiscal», 
afirma. «No ha habido papa que haya 
podido limpiarlo», lamenta la escri-
tora, que simpatiza con Francisco 
pero que abomina de antecesores 
como Juan Pablo II. 

«Con mis ficciones solo persigo 
hacer feliz a la gente», dice una Asen-
si que para lograrlo salpimienta con 
humor su novela. «En 2012, con el 
país quebrado, rescatado de facto, 
estaba muy enfadada con unos po-
líticos que recortan, aprietan, humi-
llan y estrangulan al ciudadano y se 
llenan el bolsillo. Me propuse ofre-
cer al lector otro espacio de felicidad 
para que escapara de una situación 
terrible», apunta. Le subleva que 
ante ese panorama la corrupción 
campara sin freno. «Pago sin rechis-
tar unos elevados impuestos, y no 
me duele si van a lo que tienen que 
ir. Pero si van a las cuentas en Suiza, 
al bolsillo de los trincones, a los áti-
cos de Marbella o a las tarjetas black, 
me incendio», concluye. 

:: M. L. 
MADRID. La Real Academia Espa-
ñola advertirá en una nota de uso 
del significado «ofensivo o discri-
minatorio» de las acepciones tra-
pacero y trapacería para definir las 
palabras gitano y gitanada. Darío 
Villanueva, director de la RAE, lo 
confirmó en un escrito enviado al 
Defensor del Pueblo. La nota será 
visible cuando, en unas semanas, 
la versión electrónica del último 
DRAE, el diccionario académico, 
esté disponible en la página web 
de la RAE. 

La docta casa atiende así la recla-
mación tanto del Defensor del Pue-
blo como de diversos colectivos de 
etnia gitana que exigían la modifi-
cación desde hace casi dos años. El 
Defensor del Pueblo pide desde 2013 
la modificación parcial de las acep-
ciones de ‘gitanada’ y ‘gitano’ en la 
23 edición del DRAE. Aunque se 
aligeró la acepción negativa u ofen-
siva de las definiciones, la Institu-
ción consideró lesivo «que los tér-
minos ‘gitanada’ y ‘gitano’ atribu-
yeran una conducta negativa como 
es el engaño a un colectivo de per-
sonas, por el mero hecho de su per-
tenencia al mismo». 

Recomendó que eliminara del 
DRAE la acepción trapacería de la 
voz ‘gitanada’ y la acepción quin-
ta, trapacero, de la entrada ‘gitano’. 
En caso de que no aceptara esta re-
comendación, el Defensor del Pue-
blo pidió incluir en ambas las abre-
viaturas «negat.» y/o «despect».

La RAE advertirá  
del uso ofensivo que 
supone identificar 
trapacero con 
‘gitano’ y ‘gitanada’Logra el galardón con 

‘Nosotros, los abajo 
firmantes’, trabajo con el 
que culmina su estudio 
sobre los intelectuales 
contemporáneos 

:: M. L. 
MADRID. El historiador y catedrá-
tico Santos Juliá (Ferrol, 1940) ganó 
ayer el Premio Internacional de En-
sayo Caballero Bonald, dotado con 
20.000 euros. Se lo adjudicó por su 
estudio ‘Nosotros, los abajo firman-
tes. Una historia de España a través 
de manifiestos y protestas (1896-
2013)’, (Galaxia-Gutenberg). 

Juliá fue premiado por 
unanimidad. El jurado re-
conoció «los méritos de un 
ensayo de primera magni-
tud» que es además «la cul-
minación de su dedicación 
a un tema –la Historia de 
los intelectuales contem-
poráneos– que ha estudia-
do como pocos». El acta se-
ñala a Santos Juliá como «un inte-
lectual público ejerciente» y reco-
noce «el peso y la coherencia de esta 
dimensión de su trabajo, tan per-
ceptibles en el libro premiado». 

La obra de Juliá se impuso entre 
los más de 200 ensayos presentados 
a este galardón que distingue al me-
jor ensayo publicado en el curso an-

terior en cualquiera de las lenguas 
oficiales del Estado español y en 
cualquier lugar del mundo.  

Formaron el jurado Victoria 
Camps, José-Carlos Mai-
ner, José María Pozuelo 
Yvancos, Fernando Rodrí-
guez Lafuente y Santos 
Sanz Villanueva.  Fernan-
do Domínguez Bellido ac-
tuó como secretario sin 
voto en representación de 
la Fundación Caballero Bo-
nald. Creada en 1998, con-
voca el galardón con la co-
laboración del Ayunta-

miento de Jerez y el patrocinio de 
la Fundación Biblioteca Virtual Mi-
guel de Cervantes y el Banco San-
tander, a través de Santander Uni-
versidades. Tiene entre sus objeti-
vos la custodia y difusión de la obra 
del escritor poeta y premio Cervan-
tes y la organización de activida-
des de carácter literario.

Santos Juliá gana el premio  
de ensayo Caballero Bonald

Santos Juliá.

La escritora Matilde Asensi, autora de ‘El regreso del Catón’. :: IGNACIO PÉREZ

Otra dosis para los adictos a Catón 
Matilde Asensi vuelve a sus orígenes rendida ante el creciente clamor de sus lectores

MIGUEL 
LORENCI

«La duda nos hace libres, 
no la verdad», dice la 
autora, que en ‘El regreso 
del Catón’ indaga sobre la 
identidad real de Jesús y 
el paradero de sus restos  
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